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RESUMEN

La Cuenca Neuquina es un depocentro subandino localizado en el sur de Sudamérica con aproximadamente 7.000 m de
sedimentos Jurásicos y Cretácicos. Su historia deposicional es una sucesión cíclica de eventos marinos alternantes con etapas de
continentalización. Durante el Cretácico Superior comenzó el alzamiento de la cordillera de los Andes y se produjo la desvincula-
ción definitiva con el proto-océano Pacífico. El complejo mosaico de terrenos de basamento y las alteraciones producidas en la
interacción de las placas durante el Mesozoico da a la cuenca una impronta que se refleja en la dinámica del relleno sedimentario.
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ABSTRACT

Tectosedimentary context.- The Neuquén Basin is a subandean depocenter located in southern South América with almost 7.000 m
of Jurassic and Cretáceous sediments. Its depositional history is a cyclical succesion of marine incursions alternating with continen-
tal episodes. During Upper Cretaceous the rising of the Andes Chain started, and the definite closure of the Pacific marine
connection ended the history of the basin as a depocenter. The complex basement components arrangement, and the changes
produced in Mesozoic times with the plate interactions gives to the basin an imprint that is reflected in the sediment infill dynamic.
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INTRODUCCIÓN

Este breve resumen pretende brindar un contexto
tectosedimentario a modo de introducción al capítulo Es-
tratigrafía con el fin de comprender los eventos geológicos
principales que han actuado en la provincia del Neuquén
y la evolución de los mismos a través del tiempo.

Asimismo, cubre la necesidad de evitar repeticiones
innecesarias en las introducciones de cada uno de los
capítulos en que se describen las distintas unidades que
conforman el relleno sedimentario de la cuenca, las que
han sido encargadas a diferentes autores, y muchos de
cuyos resultados son tenidos en cuenta en esta introduc-
ción.

Se ha procurado emplear un lenguaje comprensible
para un público en general, y la literatura citada se ha
reducido al mínimo indispensable, ya que en cada una de
las contribuciones que componen el capítulo, el lector in-
teresado podrá encontrar una copiosa y actualizada lista
bibliográfica acerca de cada uno de los temas tratados.

DESARROLLO EVOLUTIVO

En la descripción del basamento ígneo y metamórfico
de la provincia del Neuquén (Cingolani et al. 2011), los
datos más antiguos de las unidades aflorantes según
metodologías isotópicas se corresponden con la transi-
ción entre los ciclos fini-Famatiniano (Silúrico-Devónico) y
el inicio del Gondwánico del Paleozoico superior y Triási-
co. Esta etapa de evolución se vincularía esencialmente
con la fase Chánica reconocida en otros sectores del Oeste

Argentino, mostrando aquí diferentes niveles de deforma-
ción, con vinculación a la evolución en un margen conver-
gente, procesos de fusión, reciclaje cortical y colisiones de
terrenos alóctonos o para-autóctonos (Chilenia, Patago-
nia).

Las rocas paleozoicas preservadas en el noroeste del
Neuquén perteneciente al Grupo Andacollo (véase Danieli
et al. 2011, este volumen) se encuentran dominadas por un
ambiente extensional de retroarco, el cual se interrumpe
por los esfuerzos compresivos de la orogenia sanrafaélica
antes de los 287 Ma, cuando se emplaza el Complejo Vol-
cánico-Plutónico Huingancó (Ramos et al. 2011, este volu-
men).

A partir de entonces, comienza la gestación de la
Cuenca Neuquina, ubicada en la región centro-oeste de
Argentina, que constituye una cubeta subandina que se
asocia a un margen de placas convergentes, una de natu-
raleza oceánica que formó parte del proto-oceáno pacífico
y otra formada por corteza continental que constituyó el
límite sudoccidental de Gondwana (Fig. 1).

Su historia como área receptora de sedimentos se
inicia en el Triásico Tardío – Jurásico Temprano y desde allí
hasta la formación de la Cordillera de los Andes acumuló
unos 7.000 m de depósitos del Jurásico y Cretácico.

El sustrato posee una antigua historia de acreción
por colisión de diferentes terrenos conformados por corte-
za continental durante el Paleozoico («collisional history»
según Charrier et al. 2007), que ya fuera descripto por varios
autores, entre los que se destacan Bettini (1984), Ramos
(1984), Ramos et al. (1986), Franzese & Spalletti (2001),
Mosquera & Ramos (2005) y Mosquera et al. 2011, este volu-
men).
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El conjunto de terrenos de basamento constituidos
por Cuyania amalgamado en el Ordovícico Medio - Tar-
dío (Astini 1996), Chilenia (Ramos et al. 1986) que
colisionó durante el Devónico Tardío y finalmente Pata-
gonia (Ramos 1984), integrado al resto de los mosaicos
basamentales durante el Carbonífero Tardío o Pérmico
Temprano (Rapalini et al. 2010), imprimen una herencia
de fundamental importancia para toda la historia pos-
terior de subsidencia y acumulación de sedimentos (Fig.
2).

El choque del terreno Patagónico generó un frente de
deformación adosado que es en tiempo equivalente a los
movimientos gondwánides o interpérmicos, descriptos por
Keidel (1922) y Windhausen (1929, p. 247; 1931. p. 159), que
los consideraban como una fase tardía de los movimien-
tos carboníferos.

El colapso de este orógeno en el Pérmico Tardío dio
origen a la conocida provincia magmática Choiyoi que for-
ma parte del basamento de la Cuenca Neuquina. Esta ge-
neralizada actividad magmática mesosilícica a silícica se
desarrolló durante el Pérmico y parte del Triásico sobre el
margen continental activo del continente de Gondwana
(Llambías & Sato 2011, este volumen).

Durante toda esta etapa la subducción de la loza
oceánica Pacífica por debajo de la placa Sudamericana se
interrumpe o disminuye ostensiblemente su velocidad, lo
que favoreció la generalización de un importante magma-
tismo bimodal (Franzese & Spalletti 2001; Charrier et al.
2007).

Este magmatismo continúa durante el Triásico Tardío
al Jurásico Temprano, pero ya desarrollado dentro de de-
pocentros aislados limitados por fallas, tipo hemigraben,
que, según Llambías et al. (2007) marcan el fin del ciclo
Gondwánico, asociado a la fase diastrófica Huárpica, para
dar comienzo al denominado ciclo Andino, y a la etapa de
rift (Mosquera & Ramos 2005).

Una característica de este ciclo es el desarrollo de un
nuevo arco volcánico de orientación meridional que limita
una cuenca de tras arco o backarc basin hacia el este, situa-

ción que puede seguirse hasta el sur de Perú (Charrier et al.
2007).

El comportamiento extensional descripto por Uliana
et al. (1989) para el Jurásico Temprano sigue los patrones
establecidos para el Triásico. También Vergani et al. (1995)
señalan una principal componente de distensión de orien-
tación noreste - sudoeste para tiempos del Triásico Tardío
– Jurásico Temprano. Este nuevo regimen de extensión más
profundo fue el precursor de la subsidencia que constitu-
yó la Cuenca Neuquina.

El relleno principal de estos hemigrábenes de carác-
ter volcánico y volcaniclástico solo es alterado en los tres
vértices del engolfamiento neuquino donde se desarro-
llan sistemas lacustres y continentales asociados, areal-
mente restringidos (depocentros Llantenes, Puesto
Kauffmann y China Muerta), en algunos casos con poten-
cial generador de hidrocarburos probado (Fm. Puesto
Kauffmann) (Carbone et al. 2011, este volumen).

A partir del Jurásico Temprano y hasta el Cretácico
Temprano se suceden una serie de ciclos sedimentarios
de diferente magnitud tanto en tiempo como en distribu-
ción paleogeográfica y espesores que marcan alternancias
de sedimentación marina y continental (Fig. 3).

El ingreso del mar, que ocurre en el sur de Mendoza a
través del estrecho de Curepto (Vicente 2005) durante el
Sinemuriano-Hettangiano (Riccardi et al. 1997) y en Neu-
quén para tiempos del Pliensbachiano – Toarciano
(Gulisano & Gutiérrez Pleimling 1995), fue afectado ini-
cialmente por el diseño de los depocentros de la etapa de
rift en sus espesores y distribución areal. Posteriormente
la inundación se expandió en forma mas generalizada
traslapando los paleorelieves previos (Fig. 4).

El origen de estos ciclos ha pasado por diferentes eta-
pas de análisis y aún hoy no existe un acuerdo general acerca
de la importancia de la influencia de los diferentes factores
que gobernaron su génesis (tectónica, eustasia y clima).

La existencia de distintas jerarquías estratigráficas
de diferente orden de magnitud es bien conocida y ha sido
documentada en distintas contribuciones, por lo que la

Figura 1: Paleogeografía de Gondwana en el Jurásico Tardío, mostrando la distribución de las regiones continentales y marinas y la ubicación

de la Cuenca Neuquina en el margen occidental activo.
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influencia de los factores determinantes de la ciclicidad
también tiene que ver con el intervalo estratigráfico bajo
anál is is .

A pesar de eso, las bases establecidas por Groeber
(1929, 1946) están en gran medida vigentes, a las que se
agregan nuevos criterios asociados con mejores controles
de los mecanismos de subsidencia y aporte de sedimen-
tos que permiten separar con criterios más precisos la
evolución del relleno de la Cuenca Neuquina (Leanza 2009).

La existencia de un sustrato basamental heterogé-
neo marca una herencia de gran relevancia con relación al
comportamiento tectosedimentario de diferentes secto-
res de la cuenca.

En tiempos del Jurásico el sector sur de la cuenca
influenciado por la Dorsal de Huincul se comportó como
un área tectónicamente activa, con un aporte anormal de
sedimentos que condicionó durante el Grupo Cuyo una
gran progradación de depósitos proximales desde el Jurá-
sico Medio Temprano, que en el sector norte de la cuenca
se manifiesta en el Jurásico Medio Tardío (Gulisano &
Gutiérrez Pleimling 1995; Arregui et al. 2011, este volumen,
Mosquera et al. 2011, este volumen).

Durante la depositación de este intervalo se han
documentado no menos de tres reactivaciones tectónicas
importantes (Freije et al. 2002) en la zona del anticlinal de
Picún Leufú, algunas de las cuales podrían extenderse a
ámbitos mayores en el sector sur de la cuenca.

El siguiente ciclo sedimentario, que corresponde al
Grupo Lotena (véase Arregui et al. 2011, este volumen), ex-
perimenta una gran contracción en su área de sedimenta-
ción alcanzando la zona de Dorsal con un espesor muy
reducido debido a la tectónica intracalloviana (Freije et al.

2002). Luego de un inicio con importantes espesores de

areniscas y conglomerados se produce una disminución
importante del influjo clástico que permitió el desarrollo
de plataformas carbonáticas en su sección media, las que
culminan con un episodio evaporítico de gran espesor en
la región central de la cuenca. En esta etapa el balance
entre espacio disponible y aporte pasa, en comparación
con el ciclo anterior, a ser positivo.

Este contraste entre calizas marino normales y espe-
sos paquetes de yeso implica una fuerte restricción del
mar abierto Pacífico. No se descarta que el crecimiento del
arco volcánico en el oeste hubiera servido de umbral para
la espesa sedimentación evaporítica.

A partir de ese momento se produce un gran cambio
paleogeográfico que fue considerado por numerosos au-
tores como una diferente etapa evolutiva del relleno de la
Cuenca Neuquina. Fue denominado como ciclo Andico por
Groeber (1946), cuya base fue seguida por numerosos au-
tores posteriores (Stipanicic 1965, 1969; Orchuela & Plosz-
kiewicz 1984; Legarreta & Gulisano 1989; Riccardi & Gulisano
1990; Vergani et al. 1995; Leanza & Hugo 1997; Cruz et al. 1999;
Leanza 2009, entre otros) como ubicada por encima de la
Discordancia Araucánica o Intramálmica, a partir de la cual
se desarrolla el Grupo Mendoza.

También Charrier et al. (2007) separa dentro de su de-
nominado «Andean Tectonic Cycle» una subetapa que co-
mienza en la Cuenca Neuquina con una generalizada con-
tinentalización (Fm. Tordillo) que posee un diseño
paleogeográfico con espesores máximos adosados al arco
volcánico (Fm. Río Damas) y adelgazamiento hacia el
antepais (Spalletti et al. 2011a, este volumen)

El ciclo marino subsiguiente (Tithoniano – Valangi-
niano Temprano) representado por la Fm. Vaca Muerta y
equivalentes (Leanza et al. 2011, este volumen), marca la

Figura 2: Límite de la deformación gondwánica en coincidencia con la Dorsal de Huincul asociada a la colisión de Patagonia con los Terrenos

Cuyania y Pampia, y su relación con el margen occidental activo de Gondwana (Tomado de Mosquera et al. 2011, este volumen).
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Figura 3: Columna estratigráfica generalizada de la provincia del Neuquén, mostrando la posición relativa de las unidades de orden mayor

tratadas en el capitulo Estratigrafía, con indicación de régimen tectónico (R.T.), ambiente sedimentario, principales discordancias y tipo de

clásticos.
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máxima expansión marina dentro del marco de un engolfa-
miento somero (Fig. 4).

Posteriormente, se desarrollaron ciclos con alternan-
cias de etapas de continentalización parciales y depósi-
tos marinos de características someras y con paleogeo-
grafías cada vez mas restringidas. En el Valanginiano se
desarrolla la Fm. Mulichinco (Schwarz et al. 2001, este volu-
men), continuando con los depósitos marinos de la Fm.
Agrio acumulados entre el Valanginiano Tardío y el Barre-
miano Temprano (Spalletti et al. 2011b, este volumen), con
su muy breve episodio de continentalización correspon-
diente Mb. Avilé (Veiga et. al. 2011, este volumen). A partir
del Barremiano Tardío y el Aptiano-Aptiano, tiene lugar la
depositacón del Grupo Bajada del Agrio, integrado por las
Fms. Huitrín, con sus diferentes miembros constitutivos
(Gutiérrez Pleiming et al. 2011, Veiga &Vergani, 2011, Gómez
Figueroa et al. 2011, Olea et al. 2011, todos en este volu-
men) y la Fm. Rayoso, conformada por un intervalo con
intercalaciones de evaporitas y capas rojas (Zavala & Ponce
2011, este volumen). En el depocentro de Picún Leufú las
unidades constitutivas del Grupo Bajada del Agrio corres-
ponden a la Fms. La Amarga y Lohan Cura (Leanza & Hugo
2011, este volumen).

A partir de entonces, tiene lugar el inicio de una nue-
va etapa en la historia de la cuenca, la cual no vuelve a
recibir transgresiones marinas desde el oeste. La evolu-
ción reconocida en la historia de la cuenca, marca, luego
de la máxima expansión del depocentro producida a fines
del Jurásico o inicios del Cretácico, una disminución pro-
gresiva del espacio de sedimentación hasta su definitiva
continentalización.

La causa de esta evolución puede encontrarse en el
paulatino cambio del vector de convergencia de la placa
oceánica desde la etapa Aluk de orientación oblicua al
margen continental al inicio del Jurásico, hasta la etapa
de reorganización con la placa de Nazca, de orientación
ortogonal a fines del Cretácico (Mosquera & Ramos 2005) y
con un menor ángulo de inclinación de la loza subductada
(Tunik et al. 2010).

Estos cambios marcan el fin de la etapa de subsiden-
cia termal y el comienzo del alzamiento de la cordillera de
los Andes que clausura definitivamente la conexión con el
océano Pacífico.

Durante el Cretácico Tardío los depósitos continenta-
les del Grupo Neuquén representan por lo menos parcial-
mente, esta etapa con una fuente de sedimentos prove-

Figura 4: Esquema de las dos máximas expansiones marinas acaecidas en la Cuenca Neuquina que tuvieron lugar durante el laspo

Pliensbachaino - Toarciano y el Tithoniano-Berriasiano.
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niente inicialmente desde el oeste (Tunik et al. 2010). Estu-
dios publicados en este volumen (Garrido 2011) señalan
que buena parte de este intervalo continental todavía re-
cibe aportes desde los bordes nororiental y austral de la
cuenca, probablemente en etapas de bajo a nulo creci-
miento de la cadena Andina de Neuquén.

Asociado con el proceso de apertura y separación de
África de Sudamérica (a comienzos del evento Paraná-132
Ma, Ramos 1999) se produce posteriormente en el Maas-
trichtiano la primer ingresión atlántica al territorio
neuquino, ya con una pendiente regional inclinada hacia
el este y vinculada a un ascenso eustático global (Rodrí-
guez 2011, este volumen).

La evolución de la cordillera de los Andes señala
durante el Terciario etapas de extensión alternando con
otras de convergencia durante las cuales se crearon los
rasgos topográficos y los depósitos volcánicos y sedimen-
tarios asociados.

Steinmann (1929) estableció tres etapas de deforma-
ción en los Andes Peruanos que se reconocen en todo el
ámbito andino (Cobbold & Rossello 2002), siendo estas, la
fase peruana (Cretácico Tardío), previamente reconocida
por Keidel (1917; 1925) con sus Movimientos Patagonídicos,
la fase Incaica (Paleógeno) y la Quéchuica (Neógeno a
reciente).

Uno de los rasgos mas sobresalientes a esta etapa
es la conformación de la Faja Plegada y Corrida del Agrio,
descripta en detalle entre otros por Zamora Valcarce et al.

(2011, este volumen).
Ramos & Folguera (2005) describieron dos etapas de

extensión durante el Oligoceno - Mioceno Temprano y Plio-
ceno - Cuaternario Temprano y dos de compresión en el
Mioceno Medio - Tardío y el Cuaternario Superior.

En el presente volumen se describen detalladamen-
te las rocas volcánicas del Paleógeno (Llambías & Aragón
2011) y del Neógeno y Cuaternario (Folguera et al. 2011a),
así como los sedimentos sinorogénicos y tafrogénicos del
Neógeno y Cuaternario derivados de las etapas de alza-
mientos (Folguera et al. 2011b, este volumen)

Toda la secuencia de eventos sedimentarios del
Mesozoico donde se suceden variaciones cíclicas de la
línea de costa de diferente periodicidad alternando con
intervalos de sedimentación continental, seguramente tie-
nen que ver con una dinámica de agentes externos que se
combinaron adecuadamente para su generación.

Por ejemplo, Legarreta et al. (1993) describen las se-
cuencias mesozoicas bajo el concepto de variaciones
eustáticas, dejando la posibilidad abierta para la influen-
cia de la tectónica a la escala del apilamiento sedimenta-
rio de menor jerarquía.

De esta manera las oscilaciones de la línea de costa
y la geometría interna para el intervalo Tithoniano-Albiano
por ejemplo, son interpretadas como de carácter eustático
principalmente, mientras que la tectónica sería responsa-
ble del diferente aporte sedimentario que se observa en
distintas regiones de la cuenca.

Otros trabajos de síntesis regional como el publicado
por Legarreta & Gulisano (1989) también enfatizan la in-
fluencia eustática como causa principal en el régimen de
variaciones cíclicas que experimenta la Cuenca Neuquina
entre el Jurásico Temprano y el Cretácico Temprano tardío.

El avance en los conocimientos y la disponibilidad
de mayor y más detallada información de subsuelo y de

observaciones de superficie, permitieron reconocer áreas
con una deformación tectónica de mayor intensidad que
se mantuvieron activas durante prolongadas etapas de la
historia de la cubeta y que ejercen una influencia enorme
sobre la pila sedimentaria a distintas escalas de observa-
ción.

El ámbito asociado con la Dorsal de Huincul es una
de ellas, donde existen numerosos trabajos que realzan
la intervención tectónica asociada a la sedimentación en
varias escalas de jerarquía (Gómez Omil et al. 2002; Freije
et al. 2002; Vergani 2005; Arregui et al. 2010).

Este rasgo de primer orden en la cuenca, representa
la colisión transcurrente de los terrenos de Patagonia, con-
tra Chilenia y Cuyania (Rapalini et al. 2010, Mosquera &
Ramos 2005; Mosquera et al. 2011, este volumen), sobre la
que se sobreimpusieron las sucesivas reactivaciones
mesozoicas (Fig. 2).

Otra región con un importante control tectónico du-
rante gran parte del desarrollo de los depósitos jurásico-
cretácicos es el Dorso de los Chihuidos, como lo han certi-
ficado también varios autores (Mosquera & Ramos 2005,
Maretto & Pángaro 2005, entre otros).

Por otra parte, las etapas de desvinculación de la
cuenca con el proto-océano Pacífico no serían solo debi-
das a un proceso de variaciones eustáticas, sino también
a modificaciones en el crecimiento o la dinámica del arco
volcánico situado al oeste (Ramos et al. 2011, este volu-
men).

Se puede inferir por lo expresado, que existe una
complejidad enorme en lo que se refiere a factores exter-
nos (alogénicos) que ejercen una variada incidencia, a
varias escalas, en el relleno sedimentario y que resta
aun mucho trabajo de detalle por realizar para poder
dilucidar en forma precisa la interacción entre eustasia,
tectónica y clima como determinantes de la ciclicidad
sedimentaria en los diferentes intervalos y jerarquías de
sus límites.
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